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El agradaor es inseparable de la
figura típica y tópica del señorito
andaluz. Es el palmero vocal que
enhebra elogios como otros dan
palmas, que, siervo de la
propina, halaga la vanidad del

señorito que se tiñe las canas de señor
mayor y sigue posando de trueno de noche y
tronado de día, rumboso arruinado,
jaquetón y fondón. Y como Don Mariano ‘el
Rumboso’, aunque sea de Pontevedra, es el
arquetipo del señorito tronado al que le
mangonean las fincas los capataces y le
salen agradaores a puñados.

El otro día decía un columnista abeceo
que el acto de aclamación pucelano al
candidato partidista del Congreso de
Bulgaria constituye un sentido homenaje al
himno del Frente de Juventudes, ése que
decía y dice: «Prietas las filas / recias,
marciales / nuestras escuadras van / cara
al mañana / que nos promete / patria
justicia y pan».

Confieso que lo único musical que he
percibido en los juegos florales marianiles
es un ¡ele!. Descomunal, apoteósico,
gargantuesco, atronador, pero sólo eso:
¡ele!. Sin embargo, como homenaje al
Congreso de las mil enmiendas de un
partido sin enmienda, estoy dispuesto a
discutir párrafos de la letra que permitan su
actualización sin perder su reciedumbre
rítmica.

Para empezar, un partido político puede
ofrecer ahora mucho más que pan a los que
estén dispuestos a comulgar con ruedas de
molino, con molinos de viento y, si se tercia,

con postes de energía eólica. De un total de
740.000 militantes, sólo 30.000 han votado a
los compromisarios de Bulgaria. ¿Cuántos
de ellos tienen un cargo público, obtenido
en las listas electorales cerradas y
bloqueadas? Casi todos. Actualicemos,
pues, los últimos versos pero manteniendo
los acentos vocales en las mismas sílabas:
«ví-váel-qué-máaanda / qué-meá-segúuura /
ún-pués-tóen-lás-lis-tás».

En la línea del Cara al Sol, los versos más
emotivos del Prietas las filas son los
dedicados a los caídos: «Mis camaradas /
fueron a luchar, / el gesto alegre / y firme el
ademán. / La vida a España / dieron al morir.
/ Hoy, grande y libre, / nace para mí».

Rajoy sólo ha de adaptar los dos últimos
versos, conservando ritmo y acentos
silábicos, clave de la mucha marcha de la
marcha: «pór-é-sosóbra-Má-ríasan-gíl». El
PP vive el momento de la fidelidad y el
heroísmo. Camps proclama «insuperable» el
liderazgo de Rajoy. No basta. Arenas
resume la democracia interna del PP:
«debatir en casa y no en los medios de
comunicación». Pero el nuevo amo,
Gallardón, hace siempre lo contrario y no le
va mal. Eso sí, le falta el gracejo del
agradaor profesional, o sea, Arenas, que
según me contó uno del clan –ahora claque–
de Valladolid, saludaba así a Aznar tras un
discurso: «¡Cumbre, presidente; hah ehtao
cumbre!».

A Mariano, con un ¡ele!, sobra.

TRIBUNA LIBRE

¿Es creíble una Unión
Suramericana de Naciones?

A R A C E L I M A N G A S M A R T Í N

H
ace sólo unos días, se fir-
mó el enésimo tratado
para crear otro sistema
más de cooperación de
Suramérica. La anterior
iniciativa se llamaba Co-
munidad Suramericana

de Naciones (2004); la nueva que la susti-
tuye se llama Unión Suramericana de Na-
ciones (UNASUR, 23-5-2008). El presi-
dente brasileño Lula da Silva puso como
espejo de la iniciativa a la Unión Europea
y trató de engatusar a su homólogo boli-
viano, Evo Morales, señalando a Cocha-
bamba como la futura capital de la nueva
experiencia unificadora, comparándola
con Bruselas en el marco de la exitosa UE.

Lo previsible es que no haya sorpre-
sas y que esa iniciativa se la termine lle-
vando consigo el tiempo. Desde las ini-
ciativas bolivarianas de panamericanis-
mo, cuyo mejor y más constante ejem-
plo es la Organización de Estados Ame-
ricanos, a UNASUR hay una espesa
sopa de letras. Conviene aclarar que los
dirigentes de aquel continente crean,
ingresan, simultanean y se retiran de
unas y otras organizaciones con facili-
dad. Despilfarran sus energías con flo-
ridas palabras sin dar pruebas de volun-
tad real de compartir soberanía. Con la
misma facilidad que se increpan sus je-
fes de Estado y amenazan de guerra por
toda Suramérica (febrero-marzo), se
firman tratados de unidad eterna cuyos
propósitos no van a cumplir (mayo).

La Comunidad Andina no impidió
que se desataran el pasado febrero gra-
ves incidentes armados entre dos de
sus cuatro socios. Colombia atacó por
tierra y aire el territorio ecuatoriano
que albergaba campamentos del grupo
terrorista de las FARC. Es un hecho ilí-
cito usar la fuerza contra un Estado, no
respetar su soberanía territorial y, por
consiguiente, Colombia violó el dere-
cho internacional (art. 2.4 de la Carta
de la ONU), aun usando la fuerza de
forma limitada y focalizada en el grupo
terrorista en un ataque de ida y vuelta.
La violación fue un hecho grave, pero
no ha perdurado en el tiempo (no hubo
invasión con permanencia de tropas) y
Colombia ha reconocido su ilícito.

Pero la violación del Derecho interna-
cional por parte de Ecuador (y la con-
ducta de Venezuela no difiere nada) no
fue menor. Ecuador, como cualquier Es-
tado, tiene derecho a ejercer con pleni-
tud y exclusividad su soberanía territo-
rial sobre las personas y cosas que se
encuentren en su territorio. Pero la so-
beranía territorial es también una fuen-
te de obligaciones internacionales:
Ecuador, Venezuela y todo aquel que no
sea un Estado gamberro tiene el deber
de impedir en su territorio la formación
de expediciones hostiles contra otros
gobiernos (Res. 2625 de 1970).

La Corte Internacional de Justicia ha
proclamado la obligación de todo Esta-
do de no permitir a sabiendas que se uti-
lice su territorio para la realización de
actos contrarios a los derechos de otros
estados. Un Estado serio debe proteger
en su territorio también los derechos de
los demás, y, en concreto, no puede uti-
lizar ni dejar utilizar a terceros (grupos
terroristas u otros Estados) su territorio
de manera que esa utilización tenga por
finalidad o por efecto atentar contra el
Derecho a la integridad e inviolabilidad
de Colombia. La soberanía no es absolu-
ta, tiene límites y obligaciones.

Colombia tiene derecho a defenderse
dentro de su territorio de los grupos te-
rroristas formados en los años 60, como

las FARC y el ELN. Y tiene derecho legí-
timo, con los límites del mismo Derecho
Internacional, a usar la fuerza y el códi-
go penal contra quienes quieren impo-
ner su voluntad mediante el asesinato y
el secuestro al margen de las urnas.
Cierto es que en Colombia todavía hay
iniquidad, desigualdad y miseria para
una parte de la población, aunque bas-
tante inferior que la que siguen sopor-
tando los ecuatorianos y venezolanos;
pero también lo es que el conflicto ar-
mado y el narcotráfico han contribuido
a aquella situación y la han corrompido
hasta enmarañarlo todo de forma casi
irresoluble.

El conflicto parecía beneficiar a bas-
tantes, sobre todo a los narcotraficantes,
que encontraron en las FARC su brazo
armado para vigilarles los cultivos de
droga –pues han llegado a controlar el
40% de los municipios– a cambio del pa-
go de armas y sumas ingentes de dinero.
Los campesinos han sido las principales
víctimas: trabajaban para los narcogue-
rrilleros que les aseguraban así el pan-
comer, aunque también les han obliga-
do a sumarse a sus filas. Y como han si-
do el blanco de los paramilitares, millo-
nes de ellos han desembarcado en los
últimos años como refugiados en Bogo-
tá, sin medios para sobrevivir y cayendo
en la delincuencia.

También hay que señalar que al exis-
tir conflicto armado, las Fuerzas Arma-
das cobraban un plus y ni se han dado la
suficiente prisa ni han estado nunca
convenientemente entrenadas y pertre-
chadas. Aun así, sus efectivos han co-
brabado siempre menos que los parami-
litares y con frecuencia han tenido que
soportar las críticas de una ejemplar
prensa libre y de organismos de dere-
chos humanos y del poder judicial que,
con riesgo para sus vidas, no han dejado
nunca de denunciar sus excesos.

Como las Fuerzas Armadas estaban
poco motivadas y debían respetar los
derechos humanos, hubo guerra sucia
y se permitió a las Autodefensas Uni-
das de Colombia –los paramilitares– to-
da suerte de matanzas. Las AUC, que
defendían a los grandes ganaderos y
hacendados, estaban formadas por

«Mientras se firma
el Tratado de
UNASUR, dos
estados socios

prestan ayuda a los
grupos terroristas

colombianos»

El PP debería leer los
discursos de Kennedy

Sr. Director:
Leyendo su artículo de

ayer, La leyenda de Bobby
Kennedy, recordé uno de los
libros de la colección de EL
MUNDO Las voces de la de-
mocracia. Así hablan los

grandes políticos. En el núme-
ro 27, sobre Robert Kennedy,
en el discurso dedicado a su
hermano Tributo a J.F.K, de-
cía: «Independientemente del
talento de una persona, de su
carácter, de su integridad y de
su honradez, si se encuentra
sola, y especialmente si se tra-
ta de una figura política, es
muy poco lo que se puede lo-
grar. Pero si dispone de apo-
yo, como lo tuvo el presidente
Kennedy por parte del Partido
Demócrata en Estados Uni-
dos, que siempre buscó los
mismos objetivos que él inten-
taba alcanzar, es mucho más
de lo que se puede lograr». Y
refiriéndose a los ciudadanos,
decía: «Y en todos estos es-
fuerzos estaban presentes us-
tedes, todos ustedes».

Todas estas palabras pue-
den ser trasladables y aplica-
bles también para reconducir
ahora el rumbo de un partido
vital en la democracia españo-
la; partido que debe volver a
ser una alternativa real al Go-
bierno, el mismo que en estos
momentos se frota las manos
viendo cómo las luchas inter-
nas del rival hacen que se olvi-
de su mala gestión del país.

Robert Kennedy, en otra de
sus manifestaciones, en la
Universidad de Ciudad del
Cabo, citó a Aristóteles para
recordar que «en los Juegos
Olímpicos no se coronó a los
más hermosos ni a los más
fuertes, sino a los que compi-
ten. También en la vida los
que actúan rectamente son
quienes alcanzan el premio».

Ojalá, de una vez, esto sea
verdad y se cumpla. David Gar-
cía. Madrid.

Los políticos concilian
muy bien vida y trabajo

Sr. Director:
No me gustan los toros, de

hecho soy partidario de que se
prohibieran las corridas. Pero
no es de esto de lo que quiero
escribir.

Por razones profesionales,
estoy profundizando en un
concepto de moda: cómo con-
ciliar la vida profesional y la
personal. Por ello analizo to-
do lo que puede llevar a una
mejora en la calidad de vida
sin detrimento de la producti-
vidad. Y hete aquí que veo en
su diario del sábado que hay

CARTAS AL DIRECTOR

COMENTARIOS LIBERALES

FEDERICO JIMÉNEZ LOSANTOS

Cumbre, Mariano

«‘El Rumboso’, aunque sea
de Pontevedra, es el arquetipo
del señorito al que le mangonean
las fincas los capataces y le salen
‘agradaores’ a puñados»

Las cartas enviadas no excede-
rán de 20 líneas mecanografia-
das. EL MUNDO se reserva el de-
recho a resumir o refundir los
textos. No se devolverán origina-
les ni se mantendrá comunica-
ción con el remitente. Las cartas
deberán incluir el número del
DNI y la dirección de quien las
envía. EL MUNDO podrá dar
contestación a las cartas dentro
de la misma sección. Correo elec-
trónico:
cartas.director@elmundo.es
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quienes abandonaban el Ejército, pero
también desertaban los narcoguerrille-
ros de las FARC y del ELN, atraídos por
un mayor sueldo y el derecho al botín.

El presidente Uribe ha logrado su
desmovilización con el incentivo, eso sí,
de no indagar sobre su pasado criminal
y su fortuna, de exoneración de toda
responsabilidad penal, así como de la
promesa de una reinserción social y po-
lítica, escandalosa para cualquier de-
mócrata. Con la ingente ayuda financie-
ra y asistencia técnica de EEUU desde
la época de Clinton, tras el convenci-
miento del nexo de las FARC con la pro-
ducción de droga, el Plan Colombia ha
formado al Ejército y se han fumigado
campos de cultivo de droga, recuperan-
do el control de amplios territorios en
una lucha no siempre escrupulosa con
los derechos humanos. Asimismo, se ha
reducido la fuerza y moral de los narco-
terroristas y se ha puesto en evidencia
su falta de escrúpulos ideológicos: ha
bastado poner precios astronómicos a
las cabezas de los cabecillas terroristas
para que se maten entre sí o se entre-
guen antes de que les maten sus subor-
dinados y cobren la recompensa.

A pesar de los sufrimientos y pobreza
que los grupos terroristas han provoca-
do, Colombia posee una sociedad civil
bien formada en todos los ámbitos, cul-
ta, con un dominio envidiable de la len-
gua española, muy sensible a los dere-
chos humanos y que no ha decaído en
su dignidad a pesar de las brutalidades y
decenas de miles de muertos en medio
siglo de conflicto. Existen evidentes de-
ficiencias, pero el país tiene una Admi-
nistración por encima de la media en
Latinoamérica, algunas dignas universi-
dades públicas y privadas y el Estado
colombiano, a pesar de todo lo sucedi-
do, se ha esforzado en mantenerse en la
senda democrática y ha dado pruebas
ejemplares de generosidad y perdón
(con el M-19 y los paramilitares).

Quienes con frecuencia visitamos y
trabajamos en Colombia hemos visto
en los últimos años lo que supone recu-
perar la libertad y la seguridad para la
ciudadanía. Por ello, ¿cómo dar crédito
al Tratado de UNASUR cuando dos es-
tados socios y vecinos (Ecuador y Ve-
nezuela desde 1999) prestan ayuda a
los grupos terroristas colombianos? La
proclama de integración de las nacio-
nes sudamericanas choca con la exis-
tencia de estados gamberros en la zo-
na, de estados que viven al margen del
Derecho Internacional y que no dejan
vivir en paz al pueblo colombiano, su
vecino y socio.

Para los estados de Latinoamérica, la
soberanía es una noción absoluta, me-
galómana, que no se puede subordinar
a ningún valor, ya sea la paz, los dere-
chos humanos, la democracia, la inclu-
sión social o la igualdad de oportunida-
des. Su concepción de la soberanía es la
que circuló entre la Edad Media al siglo
XIX. La sacralización de la soberanía
por parte de estos dirigentes es una cor-
tina de humo para seguir manteniendo
la brecha de miseria material e intelec-
tual de sus pueblos. Los repetitivos en-
sayos integracionistas nacen muertos
por la persistente tendencia a ignorarlos
al día siguiente aferrándose a la irres-
tricta soberanía e independencia, eje
central del nuevo Tratado UNASUR.

En la UE hay una renuncia a ejercer
unilateralmente determinados derechos
soberanos por parte de los gobiernos,
parlamentos, regiones y municipios, y
se transfiere su ejercicio a las institucio-

nes comunitarias. La mayoría de las de-
cisiones se pueden tomar por mayoría
cualificada; la norma europea tiene pri-
macía sobre el derecho interno y se apli-
ca directa e inmediatamente. Hay un
Tribunal de Justicia con competencia
exclusiva para declarar quién cumple o
no, con autoridad sobre los estados y los
particulares. UNASUR, en cambio, nace
ligado al consenso y al derecho de veto,
con instituciones sin poderes decisorios,
sin Tribunal, con la prerrogativa de cada
Estado a autorizar en su Parlamento ca-
da norma... Más de lo mismo. ¿Servirá
UNASUR para erradicar la ayuda al te-
rrorismo y pacificar a su socio, Colom-
bia? Entonces habrá valido la pena el
viaje, aunque desde Cochabamba nunca
se alcance a ver Bruselas.

Araceli Mangas Martín es catedrática de Dere-
cho Internacional y Relaciones Internacionales
de la Universidad de Salamanca.

quien lo sabe hacer, quien tie-
ne el secreto. En la portada de
EL MUNDO de ese día se veía
claro. Elorriaga, Costa, Gra-
nados y Astarloa lo saben ha-
cer. Se lo saben montar. Ellos
sí concilian. Tienen tiempo
para sus cargos instituciona-
les, de los que cobran, y de
gestión. Tienen tiempo para
sus cargos políticos. Y entre
conspiración y conspiración,
¡tienen tiempo de ir a los toros
en un día de diario!

Otro día, a la salida de los
toros, quizá escriban juntos
un articulito con el título: «Có-
mo conciliar, cómo lo hace-
mos nosotros», donde nos den
sus recetas y trucos. Y así,
quienes no tenemos tiempo
de nada, robaremos unos mi-
nutos al trabajo para tratar de

aprender de ellos, en aras, cla-
ro, de la productividad. Eloy
Gonzalo. Madrid.

La desaparición
del Ejército

Sr. Director:
Para tratar lo que llaman

«emergencia gitana», en Italia
se están imponiendo medidas
inquietantemente coinciden-
tes con las primeras que to-
maron los nazis en Alemania
para solucionar el «problema
judío». El «problema» tuvo su
«solución final» en los campos
de exterminio, donde también
fueron asesinados muchos gi-
tanos. Ahora, en España, ve-
rosímilmente algunos políti-
cos estarán tomando buena
nota para hacer, cuando lle-

gue el momento, plantea-
mientos parecidos a los del
Gobierno de Berlusconi.

Me gustaría sugerir al res-
pecto un pequeño experimen-
to mental. Supongamos que
la niña Mari Luz, asesinada
este año, no hubiera sido gita-
na, sino paya. Supongamos
por tanto que tampoco su pa-
dre –presentado en muchos
medios, justamente, como
ejemplo de serenidad y digni-
dad en el dolor– fuera gitano.
Supongamos por último que
su asesino, pederasta reinci-
dente, fuera, él sí, gitano. ¿No
estarían entonces cargándose
de razón quienes, soterrada-
mente o no tanto, simpatizan
con las posiciones y acciones
recientes del Gobierno italia-
no? Pero en la situación actual

a nadie se le pasa por la cabe-
za relacionar el ser payo con
ser un asesino pederasta. Por
favor, si al lector le resulta ab-
surda y ofensiva esta relación
y la otra no tanto, pregúntese
por qué. Aunque nunca se ha-
ya considerado racista. Felipe
Heredia de Haro. Madrid.

Fe de errores
Ayer, en la noticia de Car-

los Fernández, huido de la
operación Malaya, publica-
da en la página 18, una erra-
ta hizo cambiar el sentido de
un párrafo. Lo que tenía que
haber aparecido es: «En esa
ciudad [La Pampa] tiene
muy buenas relaciones y
contactos un amigo de Fer-
nández: Judah Binstock».

Unos sabios dicen que el
Gobierno de Raúl Castro se
propone seguir el camino de
Hanoi para llegar al capitalismo.
Otros, lo ven –lento el paso y
densa la neblina– rumbo a las

serventías caprichosas que han trazado los
herederos de Mao para desembarcar también
en una sociedad confinada a metáforas
zoológicas por los manuales comunistas.
Podría ser un tigre de papel, un lobo feroz o
una víbora lúbrica.

El caso es que hacia aquellas estructuras
habitadas por ratas enfermas, según la
propaganda de todos los países mencionados,
avanzan con resolución las despabiladas
vanguardias proletarias.

Nadie sabe cuál de los pretendientes
asiáticos será el que asista a la ceremonia
nupcial en La Habana para jurarse amor por
un buen tramo de la eternidad. Lo que se
conoce, y es seguro, es que las irradiaciones
de esta primavera le han dado vida a una
cercanía, a una relación huracanada, entre los
más altos funcionarios de los Gobiernos de
Luiz Inácio Lula da Silva y de Castro.

Es un romance con todos los papeles sobre
la mesa. Abrazos, sonrisas, declaraciones
públicas, rondas de mojitos, guiños y humo
de tabaco del Hoyo de Monterrey.

Comenzó a ganar espacios en la prensa en
enero, cuando el presidente de Brasil viajó a
la capital cubana y firmó 10 acuerdos de
cooperación. Esta semana el viajero principal
es el canciller Celso Amorim, quien se ha
entrevistado hasta con los porteros del
Palacio presidencial.

Tanto el visitante como el vicepresidente
Carlos Lage han cantado muy alto la jugada:
se trata de que Brasil se convierta enseguida
en el primer socio comercial de Cuba. Y en el
primer socio, sin adjetivos.

Lage dijo a los periodistas que su país está
«favorablemente dispuesto» a aceptar ese
papel que debe desempeñar Brasil. Amorim
afirmó que Cuba esta abriendo una nueva fase
de su desarrollo y evolución, y que su
Gobierno quiere estar ahí. «Queremos»,
precisó, «ser el socio número uno, no el
segundo ni el tercero».

Para la gente de la calle en Cuba es fácil
comunicarse con los brasileños. Las dos son
naciones que tienen un componente similar,
mezcla de Europa y África. Hay una filosofía y
unas músicas cercanas y en los altares las
mismas deidades los protegen después de un
avemaría o de una ofrenda de mieles y
aguardiente. A lo mejor, si hubiera libertad y
no estuvieran presos por sus ideas políticas
más de 300 hombres, los cubanos hubieran
celebrado ese enlace.

De todas formas, creo que este amor
primaveral puede causar satisfacción en
muchos ciudadanos de la isla. Ellos sienten un
rechazo visceral por Hugo Chávez, el
gobernante del país que es todavía el primer
socio de los Castro en América Latina.

En los escándalos y los odios del venezolano
los cubanos ven repetida su realidad. Esa
aversión tiene más fuerza y rango que el
comandante Chávez. Es general.

TINTA RÁPIDA

RAÚL RIVERO

Amores de esquina

«Las irradiaciones de esta
primavera han dado vida
a una cercanía entre los más
altos funcionarios de los
Gobiernos de Lula y de Castro»

LPO
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